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EL NACIMIENTO 

PAS AJE PRINCIPAL: LUCAS 2:4-20 

 

CONTEXTO 

Despue s de má s de cuátrocientos án os de silencio de Dios, un á ngel del Sen or se ápárecio  ál 
sácerdote Zácárí ás, prediciendo el nácimiento milágroso de su hijo, Juán el Báutistá, quien serí á 
el precursor del Mesí ás. Má s tárde, el á ngel se ápárecio  nuevámente á Márí á, prediciendo el 
nácimiento virginál de su hijo, Jesu s, quien serí á el Mesí ás prometido. Un censo románo obligo  
á Márí á y á su esposo, Jose , á viájár á Bele n yá ál finál del embárázo de Márí á. Párá cumplir lás 
Escriturás, el Sen or hábí á provisto todás estás cosás —párá que Su Hijo nácierá en cárne como 
el Rey y Sálvádor prometido del mundo. 

 

IDEA PRINCIPAL 

Las buenas nuevas necesitan ser compartidas. 

Al leer Lucás 2:4-20: 

• Identifique lás mánerás en que Lucás estáblecio  lá conexio n entre Jesu s y lá 
descendenciá de Dávid. 

• Reconozcá que los pástores difundieron lá noticiá del nácimiento de Jesu s, y todos los 
que lá oyeron quedáron márávilládos. 
 

CRONOLOGÍA 

Máláquí ás profetizá que el mensájero prepárárá  el cámino párá el Sen or (Máláquí ás 3–4) 

El Perí odo Intertestámentário (400 An os de Silencio) 

El á ngel predice el nácimiento de Juán el Báutistá párá prepárár el cámino párá el Mesí ás 

(Lucás 1:5-25) 

El á ngel ánunciá el nácimiento de Jesu s, el Hijo de Dios (Lucás 1:26-56) 

SESIÓN DE ESTUDIO: Jesu s náce en Bele n (Lucás 2:1-20) 

Márí á y Jose  lleván ál Nin o Jesu s ál Templo en Jerusále n (Lucás 2:21-39) 

 



LECTURAS DIARIAS 

Día 1: Máteo 1:1-17 

Día 2: Máteo 1:18-25 

Día 3: Lucás 2:1-7 

Día 4: Lucás 2:8-14 

Día 5: Lucás 2:15-20 

Día 6: Sálmo 132 

PREPARACIÓN PERSONAL 

 

DE LA DESCENDENCIA DE DAVID, COMO FUE PROFETIZADO, NACE UN SALVADOR 
(LUCAS 2:4-12). 

Encierre en un círculo los lugares mencionados en el pasaje. 

⁴ Y subió también José de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, 
llamada Belén (porque era de la casa y familia de David), 
⁵ Para inscribirse con María su mujer, desposada con él, la cual estaba encinta. 
⁶ Y aconteció que, estando ellos allí, se cumplieron los días en que ella había de dar a luz. 
⁷ Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó en un pesebre, 
porque no había lugar para ellos en el mesón. 
⁸ Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche 
sobre su rebaño. 
⁹ Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de 
resplandor, y tuvieron gran temor. 
¹⁰ Pero el ángel les dijo: No temáis, porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será 
para todo el pueblo: 
¹¹ que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor. 
¹² Esto os servirá de señal: hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre. 

Un censo románo obligo  á Jose  y á Márí á á viájár lejos de su cásá, pues Márí á yá estábá en uná 
etápá ávánzádá de su embárázo milágroso (vv. 1-5). Probáblemente fue el grán flujo de 
personás háciá Bele n párá ese mismo censo lo que dejo  á lá párejá sin lugár párá pásár lá 
noche. El mejor lugár disponible párá ellos, mientrás Márí á dábá á luz, erá el lugár donde se 
mántení án los ánimáles. El Nin o que serí á llámádo Emánuel, verdáderámente “Dios con 
nosotros” (Isáí ás 7:14; Máteo 1:22-23), nácio  en el lugár má s humilde que se puedá imáginár. El 
Rey prometido, de lá lí neá de Dávid, no fue colocádo en uná cuná en un pálácio, sino en un 
simple pesebre. 

¿Qué podemos observar acerca del carácter de Jesús a la luz de su nacimiento en un 
humilde establo? 

 

 

 



CONEXIÓN TEOLÓGICA 

DIOS HIJO: Cristo es el Hijo eterno de Dios. En Su encárnácio n como Jesucristo, E l fue 
concebido por el Espí ritu Sánto y nácio  de lá virgen Márí á. Jesu s revelo  y cumplio  
perfectámente lá voluntád de Dios, ásumiendo lá náturálezá humáná con sus exigenciás y 
necesidádes e identificá ndose completámente con lá humánidád, pero sin pecádo. 

NOTA DEL LI DER: Lá humildád demostrádá en el nácimiento de Cristo sen álá el cárá cter 
de Jesu s, que se reflejá en lás buenás nuevás. Jesu s “no vino párá ser servido, sino párá 
servir y dár su vidá en rescáte por muchos” (Márcos 10:45). Jesu s entregárí á su vidá 
párá que todos los que creyerán en E l tuvierán sus pecádos perdonádos y recibierán lá 
vidá eterná con E l (Juán 3:16). 

Dándo continuidád á lás humildes circunstánciás del nácimiento de Jesu s, lá buená nuevá de Su 
venidá fue compártidá primerámente con uná cláse humilde de personás. Los sencillos 
pástores no erán bien vistos en el ántiguo Isráel; sin embárgo, un grupo de pástores en los 
cámpos fueron los primeros en oí r ácercá del nácimiento de Jesu s, y esto por medio de un á ngel 
enviádo por el Sen or. 

Lo que el á ngel dijo á los pástores nos dá pistás sobre el propo sito de Dios ál enviár á Su Hijo á 
lá Tierrá de formá tán humilde. Lá noticiá del Mesí ás-Rey es “nuevás de grán gozo, que será  
párá todo el pueblo” (Lucás 2:10). El Mesí ás no vino párá sálvár solo á los nobles y poderosos, 
ni solo ál pueblo de Isráel. Má s bien, vino á este mundo á pádres humildes en un estáblo 
humilde y fue visitádo por pástores humildes párá sálvár á todás lás personás —seán judí os o 
gentiles— que reconocen su condicio n humilde de pecádores que necesitán un Sálvádor. Y el 
á ngel confirmo  sus pálábrás con uná sen ál especí ficá que destácábá lá humildád del Mesí ás: los 
pástores encontrárí án ál Sálvádor ácostádo en un pesebre. 

NOTA DEL LI DER: Jesu s no necesitábá nácer en un pálácio párá probár que E l es el Rey 
de reyes. De hecho, en el Antiguo Testámento vemos uná fuerte conexio n entre el rey y lá 
funcio n del pástor. Dávid fue pástor cuándo erá joven (1 Sámuel 16:11-13). El Mesí ás-
Rey prometido támbie n serí á un pástor. E l seguirí á perfectámente el ejemplo del Sen or, 
el Pástor de Su pueblo (ver Ezequiel 34:11-16; Miqueás 2:12-13). 

¿Cómo habría reaccionado usted al mensaje del ángel si fuera uno de los pastores? 

 

 

 

 

 

 

VOCES DE LA IGLESIA 

“Como hijo ádoptivo y heredero de Julio Ce sár, quien hábí á sido declárádo divino por el Senádo 
Románo, Augusto áfirmábá ser hijo de un dios. Erá venerádo y áclámádo como el portádor de lá 
páz párá el imperio. Pero mientrás Augusto erá áduládo, el verdádero Hijo de Dios y portádor 
de lá páz nácí á en pobrezá, en uná humilde cásá de cámpesinos que no erá lá suyá.” 
–Tákátemjen 



 

AL OÍR LAS BUENAS NUEVAS, RESPONDEMOS, COMPARTIMOS Y ALABAMOS AL SEÑOR 
(LUCAS 2:13-20). 

Resalte las maneras en que los pastores reaccionaron a las buenas nuevas que oyeron y 
presenciaron. 

¹³ Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que 
alababan a Dios y decían: 
¹⁴ ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres! 
¹⁵ Y aconteció que cuando los ángeles se fueron de ellos al cielo, los pastores se dijeron 
unos a otros: Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos esto que ha sucedido, y que el Señor 
nos ha manifestado. 
¹⁶ Fueron apresuradamente y hallaron a María, a José y al niño acostado en el pesebre. 
¹⁷ Y al verlo, dieron a conocer lo que se les había dicho acerca del niño; 
¹⁸ Y todos los que lo oyeron se maravillaron de lo que los pastores les decían. 
¹⁹ Pero María guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. 
²⁰ Y volvieron los pastores glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y 
visto, como se les había dicho. 

Fue uná noche llená de milágros párá los pástores. Primero, oyeron lá voz de un á ngel mientrás 
erán rodeádos por lá gloriá del Sen or. Luego, ál á ngel solitário se unio  uná multitud celestiál 
que álábábá á Dios por el nácimiento de Cristo. Finálmente, verí án con sus propios ojos el 
cumplimiento de todás lás promesás de Dios en el Mesí ás, quien vino á tráer páz entre Dios y lá 
humánidád. 

NOTA DEL LI DER: Los á ngeles cántáron “Gloriá á Dios en lás álturás, y en lá tierrá páz, 
buená voluntád párá con los hombres” por cáusá del nácimiento de Jesu s (v. 14). Está 
“páz” no se refiere principálmente á uná páz terrenál en lá que cesán lás guerrás, áunque 
eso sucederá  un dí á (Ap. 21:4). Má s bien, está páz destácá lá reconciliácio n entre Dios y 
los seres humános. Esto se debe ál sácrificio expiátorio de Jesu s. El evángelio dá á los 
que creen “páz con Dios por medio de nuestro Sen or Jesucristo” (Ro. 5:1). 

Sin dudár, los pástores fueron á Bele n y encontráron ál bebe  exáctámente como el á ngel hábí á 
dicho: envuelto en pán áles y ácostádo en un pesebre. Oyeron lás buenás nuevás del á ngel, pero 
luego fueron á ver con sus propios ojos lo que el Sen or les hábí á reveládo, y no se 
decepcionáron. Aquí  vemos que lás buenás nuevás de Jesu s exigen uná respuestá concretá por 
párte de quienes lás oyen. 

¿Cuáles son las diferentes respuestas posibles de quienes oyen las buenas nuevas del 
evangelio? 

 

 

 

 

 

 



Los pástores respondieron ál llámádo del á ngel, obedeciendo ál Sen or. Támbie n proclámáron á 
otros lo que se les hábí á ánunciádo. Contáron á Márí á y á Jose , y á muchos otros, lás márávillás 
que hábí án oí do del á ngel; el testimonio de lás buenás nuevás impresiono  á todos los que 
escucháron. De está mánerá, los pástores estábán háciendo lo que hábí án visto en los á ngeles; 
ese fue el inicio de lá proclámácio n de lás buenás nuevás ál mundo. 

NOTA DEL LI DER: Lá ocupácio n de pástor erá considerádá de bájá estimá; sin embárgo, 
Dios escogio  á hombres humildes de está profesio n párá ser los primeros testigos del 
nácimiento de Jesu s. Ademá s, escogio  á estos hombres párá estár entre los primeros 
proclámádores humános de lás buenás nuevás del Sálvádor. Dios “escogio  lo necio del 
mundo párá ávergonzár á lo sábio” (1 Corintios 1:27). Independientemente de lo que se 
pensárá ácercá de los pástores, no pudieron dejár de compártir con otros lo que hábí án 
visto y oí do, álábándo ál Sen or por Su grán don en lá personá de Jesu s. Querí án que 
todos los que los oí án experimentárán lá mismá álegrí á que ellos estábán viviendo. Este 
mismo sentimiento debe márcár profundámente á todos los que creen en el evángelio. 

Siguiendo á los á ngeles un páso má s, los pástores respondieron con ádorácio n. Los á ngeles se 
regocijáron dándo gloriá á Dios; los pástores fueron á Bele n párá ver ál Mesí ás con sus propios 
ojos y sálieron de állí  “glorificándo y álábándo á Dios” por todo lo que E l hábí á hecho por ellos 
áquellá noche (Lucás 2:20). Sin dudá, su ádorácio n creo  áu n má s oportunidádes párá compártir 
lás buenás nuevás de Jesu s. 

Si recibimos el evangelio por la fe, ¿cuáles deben ser nuestras acciones subsecuentes? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CONEXIÓN CON CRISTO 

Tál como fue profetizádo en lás Escriturás y proclámádo por un á ngel, Jesu s, el Sen or y Mesí ás, 
nácio  en Bele n. Los pástores oyeron el evángelio, lo compártieron con otros, y todos quedáron 
márávilládos. 

 



LECCIÓN 

INTRODUCCIÓN 

Interactúe: A medidá que los párticipántes váyán llegándo, pidá á álgunos voluntários que 
compártán buenás noticiás que háyán recibido recientemente. Luego pregunte: “¿A quie n se lo 
conto  primero?” Despue s, compártá uná experienciá en lá que usted se encontro  rádiánte de 
álegrí á y explique por que  eligio  contárle primero á determinádá personá —quizá s por sentirse 
má s co modo con ellá o por esperár ciertá reáccio n. 

Transición: A veces, en lá vidá, decidimos enfrentár uná situácio n difí cil solos, pero cuándo 
llegán buenás noticiás, queremos compártir nuestrá álegrí á con todos. Dios hábí á sen áládo el 
nácimiento de Su Mesí ás duránte siglos, incluso milenios, y se áseguro  de que ese 
ácontecimiento extráordinário no pásárá desápercibido. 

 

CONTEXTO 

Diga: Anteriormente, considerámos lás pálábrás profe ticás del sácerdote Zácárí ás, cuándo 
describio  á su hijo como precursor del Mesí ás prometido por Dios. Pero, en el interválo de 
cuátrocientos án os entre el mensáje de Gábriel y lás profecí ás de Máláquí ás, hubo silencio. El 
silencio de Dios, sin embárgo, no significábá que E l no estuvierá áctuándo. Dios siempre está  
ejecutándo Su plán perfecto en Su tiempo ideál, prepárándo á Su pueblo de lá mejor mánerá. 
Así , cuándo lás buenás nuevás de lá venidá del Mesí ás finálmente llegáron, fueron proclámádás 
de uná mánerá que ningu n oyente jámá s olvidárí á. 

Transición: En el Antiguo Testámento, Dios háblábá á su pueblo directámente, o por medio de 
su ley, de su Espí ritu y de sus profetás. Al entrár en el Nuevo Testámento con el nácimiento de 
Jesu s, vemos que Dios decide háblár por medio de su Hijo encárnádo. 

 

RECAPITULANDO 

Pregunte: En lás lecturás de está semáná en Lucás 2, ¿que  fue lo que má s le llámo  lá átencio n? 
¿Observo  álgo en los pástores que los destácárá como cándidátos perfectos párá un mensáje 
tán importánte? 

Transición: Nuestro pásáje principál es nádá menos que lá gloriosá historiá de lá Návidád. Sin 
dudá hemos escuchádo está márávillosá historiá muchás veces: Jose  y Márí á sálieron de 
Názáret y fueron á Bele n, donde ellá dio á luz; un á ngel se ápárecio  á los pástores y los pástores 
fueron á ver ál Nin o Jesu s. Hoy nos concentráremos en lá tránsmisio n de está buená noticiá 
párá áyudárnos á compártir el evángelio con otrás personás. 

 

 

 

 

 

 



ACTIVIDAD 

Sen ále ál grupo lá áctividád en lá Guí á del Alumno, donde encontrárá n un diágrámá. Copie está 
áctividád en uná pizárrá o en uná hojá gránde de pápel, párá que todos puedán seguir y 
registrár los puntos de lá discusio n mientrás interáctu án con el texto de hoy. 

 

Difundiendo las Buenas Nuevas 

Leá Lucás 2:4-20. Enumere lás semejánzás y diferenciás en lá tránsmisio n del mensáje de Jesu s 
por párte de los á ngeles, de los pástores y del propio Lucás. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lea: Invite á un voluntário á leer Lucás 2:4-20 en voz áltá. 

Interactúe: Indique ál grupo que encuentre el nombre “Dávid” en Lucás 2:4-12 y que cuente 
cuá ntás veces ápárece. (tres) Pregunte: “¿Cuá l serí á el significádo de Dávid párá los judí os en 
áquellá e pocá? ¿Que  podrí á háber significádo el nombre de Dávid párá los pástores?” Recuerde 
brevemente lá promesá de Dios á Dávid (2 Sámuel 7:8-16) y lá identidád de Dávid como pástor 
de ovejás y del pueblo de Dios (1 Sámuel 16:11-13; Ezequiel 34:20-24). 

Pregunte: Oriente ál grupo á considerár los detálles del mensáje de los á ngeles proclámádo á 
los pástores. Párá fácilitár esto, pregunte: “Segu n el versí culo 10, ¿cuá l erá el propo sito del 
mensáje que el á ngel tránsmitio ? ¿Que  detálles en el mensáje del coro ángelicál ápoyán el punto 
del primer á ngel en el versí culo 10?” 

Interactúe: Invite á los miembros del grupo á mencionár mánerás en que los pástores 
reáccionáron á lás buenás nuevás en Lucás 2:15-20. Pregunte: “¿Co mo revelo  lá reáccio n de los 
pástores su fe y álegrí á?” 

Lucas 

Los Pastores 

Lucas 2:15-20 

Los Ángeles 

Lucas 2:8-14 



Interactúe: Guí e ál grupo á completár el diágrámá en lá pizárrá y en sus guí ás, llenándo los 
cí rculos con detálles sobre los tres grupos diferentes que tránsmitieron el mensáje, destácándo 
lás diferenciás y semejánzás. Acláre que el mensáje de Lucás incluí á el de los á ngeles y el de los 
pástores, pero el suyo erá u nico en lá formá en que lo tránsmití á, centrá ndose en los hechos del 
evángelio (Lucás 1:3-4). (Por ejemplo: motiváciones párá compártir lás buenás nuevás: A ngeles 
— álábánzá; Pástores — testimonio personál; Lucás — reláto detálládo del evángelio). Observe 
que el enfoque principál de los á ngeles, de los pástores y de Lucás erá simplemente contár á 
otros que Cristo hábí á nácido. Los á ngeles erán seres sántos y celestiáles; los pástores erán 
humildes y sencillos, pero ámbos oyeron lás buenás nuevás, creyeron en ellás y lás 
compártieron con otros. 

 

REFLEXIONE 

¿Cuáles fueron algunas de las emociones y motivaciones que rodearon la narrativa del 
nacimiento de Jesús? 

 

 

 

 

 

 

¿Qué revela sobre nuestra fe el hecho de compartir la historia milagrosa de Jesús? ¿Y qué 
revela el hecho de no compartirla? 

 

 

 

 

 

 

RESUMA 

Lá historiá de los pástores támbie n representá nuestrá historiá. Nosotros támbie n hemos oí do 
lás buenás nuevás de que Jesu s, Dios encárnádo, vino párá ser nuestro Sálvádor, Mesí ás y Sen or, 
y somos llámádos á creer en E l personálmente. Uná vez que creemos, somos llámádos á 
compártir con otros lás mismás buenás nuevás que nos fueron dádás. ¡Así  como los pástores, 
glorifiquemos ál Sen or ál compártir lás buenás nuevás de Jesu s con los demá s! 

CABEZA, CORAZÓN, MANOS 

Cabeza: Lá humildád es álgo con lo que los seres humános hán luchádo desde el pecádo de 
Adá n y Evá en Ge nesis 3. Como pecádores, todos demostrámos orgullo de uná formá u otrá. Lá 
verdáderá humildád se demuestrá plenámente en Lucás 2. Jesu s nácio  en circunstánciás 



humildes, y el Sen or escogio  á un grupo humilde de pástores párá ser lás primerás testigos del 
nácimiento del Mesí ás. 

¿De qué maneras podemos demostrar la humildad de Jesús en las circunstancias de su 
nacimiento? 

 

 

 

 

 

 

Corazón: Es fá cil suponer muchás cosás ácercá de otrá personá básá ndonos en su ápárienciá o 
profesio n, pero Dios obrá en un nivel diferente: “El hombre ve lo que está  delánte de sus ojos, 
pero el Sen or mirá el corázo n” (1 Sámuel 16:7). Dios usá todo tipo de personás párá cumplir Su 
voluntád, muchás veces áquellás que no párecen átráctivás á los ojos del mundo. Debemos 
procurár seguir el corázo n de Dios, mirándo má s állá  de los fáctores externos, viendo á los 
demá s como E l los ve y ámá ndolos como E l los ámá. 

¿Cómo podemos amar, tanto dentro como fuera de la iglesia, a aquellos que no son 
considerados “importantes” según los estándares mundanos? 

 

 

 

 

 

 

Manos: Recibir lás buenás nuevás de Jesu s debe suscitár dos cosás en el corázo n de los 
creyentes: ádorácio n y misio n. Responder á lá misericordiá de Dios significá entregár á Dios 
todá nuestrá vidá como ácto de ádorácio n (Romános 12:1). Todos los dí ás de lá semáná, Dios 
merece nuestrá ádorácio n por háber enviádo á Jesu s como nuestro Sálvádor. Y todos los dí ás de 
lá semáná, lás personás que encontrámos necesitán oí r lás mismás buenás nuevás de Jesu s, el 
u nico medio por el cuál somos sálvos (Romános 10:9-13). 

¿Cómo compartirá las buenas nuevas de Jesús con alguien esta semana? 

 

 

 

 

 



PRÓXIMOS PASOS 

Desáfí e ál grupo á considerár los siguientes pásos como respuestás á lá sesio n de está semáná. 

• Reserve tiempo párá leer Lucás 2:4-20 todos los dí ás de está semáná y pidá ál Espí ritu 
Sánto que le de  pásio n y álegrí á párá compártir el mensáje de Jesu s. 

• Reflexione sobre lo que sus respuestás ál evángelio está semáná, tánto privádás 
(ádorácio n) como pu blicás (ministerio, evángelismo), revelán ácercá de su fe. 

• Ore por lás personás en su vidá que no tienen uná relácio n sálvádorá con Jesu s. Abrá su 
corázo n y sus mános párá revelárles Su ámor, misericordiá y gráciá en el evángelio. 

Invite á voluntários á compártir notás de grátitud por oráciones respondidás en lá semáná 
pásádá y necesidádes de orácio n párá lá nuevá semáná. Aní melos á registrár todo en su Guí á 
del Alumno, párá que puedán orár unos por otros duránte lá semáná. 

PETICIONES DE ORACIÓN Y NOTAS DE GRATITUD 

 


